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Existe una pregunta que acompaña toda la existencia humana: ¿qué mere-
ce verdaderamente nuestra vida? Cada persona responde a ella con sus deci-
siones, sus prioridades y sus afectos. El Evangelio que comenta el papa León 
XIV en esta edición nos ofrece la respuesta de Jesús: el Reino de Dios es seme-
jante a un tesoro escondido y a una perla de gran valor. Quien los encuentra 
comprende que nada puede compararse con ellos.

El Santo Padre recuerda que el encuentro con Cristo no empobrece la vida; 
al contrario, la ensancha y la llena de una alegría que ninguna riqueza pasajera 
puede ofrecer. Cuando Dios ocupa el primer lugar, todo lo demás encuentra 
su verdadero sentido.

Esta verdad recorre cada una de las páginas de nuestra revista.
La Porciúncula nos invita a redescubrir el tesoro de la misericordia, siempre 

dispuesto para quien vuelve a Dios con un corazón sincero. La Transfiguración 
nos permite contemplar la gloria de Cristo para comprender que la cruz nunca 
tiene la última palabra. La Asunción de la Virgen María nos muestra el destino 
al que está llamada la humanidad cuando permanece unida al Señor.

En este camino ocupa un lugar especial Santa Rosa de Lima, la primera san-
ta de América. La Iglesia la propone como modelo porque en ella la gracia 
de Dios transformó plenamente una vida sencilla. Su testimonio nos recuerda 
que la santidad no pertenece solo al pasado ni está reservada para unos po-
cos; allí donde un corazón acoge a Cristo, el Evangelio continúa dando fruto.

Los beatos vinculados a la espiritualidad vicentina confirman esa misma 
verdad. Sus historias son diferentes, pero todas convergen en una misma rea-
lidad: descubrieron en Cristo el bien más grande y orientaron hacia Él toda su 
existencia, ya fuera en el servicio a los pobres, en la fidelidad cotidiana o en el 
testimonio supremo del martirio.

También la historia de sor Marta nos invita a mirar más allá de los criterios 
habituales del mundo. Su vocación recuerda que la libertad alcanza su pleni-
tud cuando responde al amor de Dios. No es una renuncia, sino la alegría de 
haber encontrado a Aquel por quien vale la pena entregarlo todo.

Incluso la entrevista sobre el cuidado de la audición adquiere una dimen-
sión profundamente cristiana. Escuchar no es solo una capacidad física; es la 
condición para el encuentro con Dios y con los demás. Recuperar la posibili-
dad de escuchar significa también recuperar la comunión, el diálogo y la vida 
compartida.

Deseamos que esta edición ayude a nuestros lectores a descubrir, una vez 
más, que Cristo sigue siendo el verdadero tesoro de la existencia humana. Que 
Santa Rosa de Lima interceda por nosotros para que permanezcamos unidos 
al Señor con la misma fidelidad con que ella vivió, y que esa unión transforme 
nuestra vida en un testimonio de fe, esperanza y caridad para el mundo.
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La Porciúncula: cuando la misericordia de Dios 
abre de nuevo la puerta del corazón
Por: Redacción Central

“La misericordia no disminuye la justicia; la lleva a su plenitud porque nace del amor de Dios.”

Cada 2 de agosto, desde las primeras horas de la ma-
ñana, miles de peregrinos recorren las calles del Rímac 
para dirigirse al histórico Convento de los Descalzos. Al-
gunos llegan para cumplir una promesa; otros buscan 
paz interior. Muchos desean obtener la Indulgencia Ple-
naria de la Porciúncula, una de las gracias espirituales 
más significativas de la tradición franciscana.

Al concluir las celebraciones litúrgicas, los frailes y 
numerosos voluntarios comparten con los asistentes el 
tradicional puchero franciscano, signo de fraternidad y 
servicio. Detrás de esta antigua costumbre limeña se en-
cuentra un mensaje profundamente evangélico: la mise-
ricordia de Dios permanece siempre abierta para quien 
vuelve a Él con un corazón arrepentido.

Una pequeña iglesia escogida por Dios

La palabra Porciúncula significa “pequeña porción de 
tierra” y era el nombre de una humilde capilla dedicada 

a Santa María de los Ángeles, situada a las afueras de 
Asís. Allí san Francisco de Asís restauró la iglesia con sus 
propias manos, reunió a los primeros hermanos y esta-
bleció el corazón espiritual de la naciente Orden Fran-
ciscana.

No deja de ser significativo que Dios eligiera un lugar 
pequeño y sencillo para manifestar una de las mayores 
riquezas espirituales de la Iglesia. Como sucede tantas 
veces en el Evangelio, Dios no comienza por el poder, 
sino por la humildad del corazón.

El “Perdón de Asís”

Según la tradición franciscana, mientras oraba en la 
Porciúncula, san Francisco tuvo una profunda experien-
cia espiritual en la que comprendió el inmenso deseo de 
Cristo de ofrecer su misericordia a todos los hombres. 
Movido por esa inspiración, viajó a Perugia para solicitar 
al papa Honorio III una gracia extraordinaria: que todo 

“Id y anunciar que el Señor Perdona” (San Francisco de Asís)
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fiel verdaderamente arrepentido que visitara la Porciún-
cula pudiera recibir una Indulgencia Plenaria.

La petición sorprendió al Pontífice. En aquella época, 
las indulgencias de esa magnitud eran excepcionales. 
Cuando el Papa preguntó por cuántos años solicitaba 
aquella gracia, Francisco respondió con una frase que 
ha quedado grabada en la historia de la espiritualidad 
cristiana:

“Santo Padre, no pido años, sino almas.”

Conmovido por la humildad y el celo apostólico del 
santo, Honorio III aprobó la petición. Desde entonces, 
cada 2 de agosto la Iglesia celebra el llamado Perdón de 
Asís, una invitación permanente a experimentar la mise-
ricordia de Dios.

¿Qué es una indulgencia?

La indulgencia no perdona los pecados; ese don se re-
cibe en el sacramento de la Reconciliación. La indulgen-
cia remite la pena temporal que permanece después del 
perdón sacramental, ayudando al cristiano a avanzar en 
el camino de la santidad.

Por ello, la Iglesia invita a quienes desean obtener la 
Indulgencia de la Porciúncula a confesarse, participar en 
la Eucaristía, recibir la Comunión, rezar por las intencio-
nes del Santo Padre y acercarse a Dios con un corazón 
sinceramente desprendido del pecado.

Más que el cumplimiento de unos requisitos, se trata 
de un verdadero itinerario de conversión.

Una tradición viva en el Rímac

En el Perú, esta celebración conserva una fuerza es-
pecial en el Convento de los Descalzos, donde miles de 
fieles participan cada año en las confesiones, la Santa 
Misa y la oración comunitaria.

Al finalizar la jornada, la tradicional repartición gratui-
ta del puchero franciscano recuerda que la misericordia 
recibida debe traducirse siempre en caridad concreta. El 
pan compartido se convierte así en una prolongación del 
Evangelio vivido.

En una sociedad marcada por el individualismo y la 
prisa, la Fiesta de la Porciúncula sigue recordándonos 
que el perdón de Dios nunca pasa de moda. Quien expe-
rimenta su misericordia descubre también la alegría de 
reconciliarse con los demás y de construir una comuni-
dad más fraterna.

¿Cómo obtener la Indulgencia Plenaria de la Por-
ciúncula?

La Iglesia la concede a quienes, con verdadero arrepen-
timiento:

-Se confiesan sacramentalmente.
-Participan en la Santa Misa y reciben la Sagrada Comunión.
-Visitan un templo franciscano o una iglesia autorizada.
-Rezan el Credo, el Padrenuestro y oran por las intenciones
  del Santo Padre.
-Tienen un sincero desapego de todo pecado, incluso venial.

Basílica de Santa María de los Ángeles
(Asís - Italia)
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Luminarias de la caridad: cuatro beatos vicentinos, 
testigos de la esperanza

La historia de la Iglesia está iluminada por hombres y mujeres 
cuya existencia se convierte en un comentario vivo del Evange-
lio. En ellos, la santidad no aparece como un ideal reservado a 
unos pocos privilegiados, sino como la respuesta libre y amoro-
sa de quien ha permitido que Cristo transforme toda su vida. 
Benedicto XVI recordaba con frecuencia que «los santos son la 
verdadera interpretación de la Sagrada Escritura», porque en 
ellos la Palabra de Dios se hace carne en la historia.

La espiritualidad vicenciana, nacida del corazón de san Vicen-
te de Paúl, posee precisamente ese sello evangélico: descubrir 
en el pobre el rostro de Cristo y servirlo con una caridad inteli-
gente, concreta y perseverante. No se trata únicamente de ali-
viar necesidades materiales, sino de revelar, mediante el amor, 
la dignidad sagrada de cada persona.

Entre las numerosas figuras que enriquecen este carisma 
destacan cuatro beatos cuyas vidas manifiestan distintos ros-
tros de una misma santidad: Ceferino Giménez Malla, Edmund 
Bojanowski, Luigi Bordino y Ghebra Miguel. Dos de ellos fueron 
coronados por el martirio; dos vieron confirmada su santidad 
mediante milagros reconocidos por la Iglesia. Todos, sin excep-
ción, dejaron que la gracia de Dios obrara en ellos hasta conver-
tir sus vidas en un signo luminoso de esperanza.

El discernimiento de la Iglesia sobre la santidad
La beatificación nunca es una recompensa otorgada por los 

hombres. Es, más bien, el reconocimiento solemne de que una 
persona vivió las virtudes cristianas en grado heroico y goza ya 
de la visión de Dios.

La Iglesia distingue dos caminos principales hacia la beatifica-
ción. El primero es el del martirio, donde el testimonio supremo 
consiste en entregar la vida por Cristo. En estos casos, la sangre 
derramada constituye el signo definitivo de fidelidad y no se 
exige un milagro para la beatificación.

El segundo camino corresponde a quienes mueren de ma-
nera natural después de una vida de virtud heroica. Entonces, 
la Iglesia pide un milagro atribuido a su intercesión, cuidadosa-
mente investigado por médicos, científicos, teólogos y cardena-
les, como confirmación providencial de que Dios propone ese 
testimonio a toda la comunidad cristiana.

No se trata de buscar lo extraordinario por sí mismo. Como 
enseñaba Benedicto XVI, el verdadero milagro siempre condu-
ce a la fe y nunca sustituye la libertad del hombre. Es un signo 
que remite al poder salvador de Dios.
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Ceferino Giménez Malla: la fuerza silenciosa del Rosario
La figura de Ceferino Giménez Malla, conocido cariñosamen-

te como El Pelé, demuestra que la santidad no depende del ni-
vel de instrucción, sino de la profundidad del amor.

Gitano español, comerciante de caballos y miembro de la So-
ciedad de San Vicente de Paúl, era apreciado como mediador 
de conflictos y hombre de paz. Su vida sencilla estaba sostenida 
por una intensa devoción al Rosario y por una confianza absolu-
ta en la Providencia.

Cuando estalló la Guerra Civil Española, fue arrestado por de-
fender a un sacerdote que estaba siendo perseguido. En prisión 
se negó a abandonar el Rosario que llevaba entre sus manos y 
permaneció fiel a Cristo hasta el final. Fue fusilado el 9 de agosto 
de 1936.

Su beatificación, celebrada por san Juan Pablo II el 4 de mayo 
de 1997, no necesitó un milagro médico porque la Iglesia reco-
noció oficialmente que había muerto por odio a la fe. Su sangre 
se convirtió así en el sello definitivo de una existencia entera-
mente entregada a Dios.

Ceferino recuerda que la verdadera fortaleza cristiana nace 
de la oración perseverante. El Rosario que sostuvo entre sus 
manos fue también la expresión visible de una fe que ninguna 
violencia logró destruir.

Edmund Bojanowski: la misericordia hecha educación
Si Ceferino testimonia la fidelad hasta el martirio, Edmund 

Bojanowski revela la santidad de quien transforma la compa-
sión en una obra permanente.

Intelectual polaco del siglo XIX y laico comprometido, sufrió 
durante toda su vida una salud extremadamente frágil. Sin em-
bargo, lejos de encerrarse en sus limitaciones, dedicó todas sus 
energías a los niños abandonados, a las familias campesinas y a 
los enfermos afectados por las epidemias de cólera.

Comprendió que la educación constituye una de las formas 
más profundas de la caridad y fundó las Hermanas Siervas de 
la Inmaculada Concepción para garantizar formación humana y 
cristiana a los pequeños de las zonas rurales.

Para su beatificación, la Iglesia examinó durante años la cu-
ración completa e inexplicable de una persona afectada por un 
cáncer avanzado, sanación atribuida exclusivamente a su inter-
cesión. Tras el juicio favorable de las comisiones médicas y teo-
lógicas, san Juan Pablo II lo beatificó en Varsovia el 13 de junio 
de 1999.

Su vida confirma que la caridad auténtica no improvisa solu-
ciones pasajeras; construye instituciones capaces de transmitir 
esperanza generación tras generación.

Luigi Bordino: el sufrimiento transformado en servicio
La historia del beato Luigi Bordino constituye una poderosa 

catequesis sobre el sentido cristiano del sufrimiento.

Soldado italiano durante la Segunda Guerra Mundial, sobre-
vivió a la dramática campaña de Rusia y a los campos de prisio-
neros en Siberia. Aquella experiencia extrema no endureció su 
corazón; por el contrario, lo abrió definitivamente a Dios.

Ingresó como hermano laico en la Piccola Casa della Divina 
Provvidenza, conocida como el Cottolengo, donde durante tres 
décadas sirvió con humildad a enfermos terminales y pacientes 
psiquiátricos, precisamente aquellos que la sociedad prefería 
olvidar.

En 2014 el papa Francisco aprobó el milagro requerido para 
su beatificación: la desaparición súbita, completa y médica-
mente inexplicable de un tumor maligno diagnosticado en una 
religiosa del Cottolengo después de invocar su intercesión. Fue 
beatificado en Turín el 2 de mayo de 2015.

Su testimonio enseña que el dolor, unido al amor de Cristo, 
puede convertirse en fuente de misericordia para innumerables 
personas. Allí donde el mundo veía únicamente fracaso, Luigi 
descubrió una nueva misión.

Ghebra Miguel: la verdad por encima de toda persecu-
ción

La vida del beato Ghebra Miguel manifiesta otra dimensión 
esencial del carisma cristiano: la búsqueda apasionada de la 
verdad.

Monje de la Iglesia Copta Ortodoxa en Etiopía, emprendió 
un profundo itinerario intelectual y espiritual que culminó con 
su entrada en plena comunión con la Iglesia Católica gracias al 
encuentro con el misionero vicentino san Justino de Jacobis.

Convertido en sacerdote de la Congregación de la Misión, 
trabajó incansablemente por la reconciliación entre los cristia-
nos y la unidad de la Iglesia.

Durante las persecuciones del emperador Teodoro II fue so-
metido a trece meses de torturas, cadenas, marchas forzadas y 
crueles encaramientos. Jamás aceptó renunciar a su fe. Murió el 
13 de julio de 1855 como auténtico confesor de Cristo.

El papa Pío XI reconoció oficialmente su martirio y lo beatifi-
có el 3 de octubre de 1926. Como en el caso de Ceferino, no fue 
necesario un milagro posterior, porque su propia muerte cons-
tituyó el testimonio supremo de fidelidad.
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La Transfiguración: contemplar el rostro de Dios

En el camino hacia Jerusalén, cuando la sombra de la cruz 
comenzaba a hacerse más cercana, Jesús llevó consigo a Pedro, 
Santiago y Juan a un monte alto. Allí ocurrió algo que marcó 
para siempre la memoria de los discípulos: su rostro resplande-
ció como el sol y sus vestiduras se volvieron de una blancura 
deslumbrante.

La Transfiguración no fue un espectáculo destinado a impre-
sionar a los apóstoles. Fue, ante todo, una manifestación de la 
identidad más profunda de Jesús. Durante unos instantes, el 
velo de su humanidad dejó entrever la gloria eterna del Hijo de 
Dios. El mismo que pronto aparecería humillado y crucificado 
es, desde toda la eternidad, el Señor de la gloria.

Moisés y Elías aparecen conversando con Él. No se trata de 
un encuentro casual. En ellos están representados la Ley y los 
Profetas, toda la historia de la alianza que encuentra finalmen-
te su cumplimiento en Cristo. Toda la Escritura apunta hacia Él; 
toda la esperanza de Israel se hace realidad en su persona.

La nube luminosa recuerda la presencia de Dios que acom-
pañó al pueblo en el desierto. Desde ella resuena la voz del Pa-
dre:

«Este es mi Hijo amado; escuchadlo.»

Estas palabras constituyen el centro del relato. La fe cristiana 
no consiste únicamente en admirar a Jesús ni en considerarlo 
un gran maestro moral. Significa escuchar al Hijo de Dios y se-
guirlo, incluso cuando el camino conduce hacia la cruz.

Pedro desea levantar tres tiendas y permanecer allí. Es una 
reacción profundamente humana. Todos quisiéramos detener 
los momentos de luz y consolación. Sin embargo, el Señor no 
permite que los discípulos permanezcan en la cima del monte. 
Es necesario descender nuevamente al valle, donde esperan el 
sufrimiento, el trabajo cotidiano y la misión. La contemplación 
auténtica nunca nos aleja del mundo; nos prepara para servir 
mejor en él.

La Transfiguración ilumina también el destino del hombre. 
En Cristo contemplamos aquello para lo cual hemos sido crea-
dos: participar de la vida misma de Dios. La gloria que resplan-
dece en el rostro de Jesús no es únicamente una realidad que 
debemos admirar; es la promesa de la transformación que Dios 
quiere realizar en cada creyente.

 Por eso la Iglesia contempla este misterio con esperanza. 
El camino cristiano pasa ciertamente por la cruz, pero la cruz 
nunca tiene la última palabra. Quien permanece unido a Cristo 
llegará también a compartir su gloria.

Cada vez que la Iglesia escucha la Palabra de Dios, celebra la 
Eucaristía y vive en la caridad, experimenta ya un anticipo de 
aquella luz que un día llenará toda la creación. La Transfigura-
ción nos recuerda que la verdadera belleza no desaparece, por-
que nace de Dios; y quien sigue a Cristo camina hacia esa belleza 
eterna.
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Papa Leon XIVMENSAJE DEL SANTO PADRE

Lo que realmente importa, el tesoro de la 
relación con Dios

En el rezo del Ángelus, León XIV recordó que en la Iglesia todas las personas están «llamadas a reconocerse 
como “uno” en Jesucristo: Él es el tesoro escondido, la perla preciosa, la red que recoge al que está disperso». 

Del santo Evangelio según san Mateo 13, 44 – 52
“El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un 

campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de 
alegría, vende todo lo que posee y compra el campo. El Reino 
de los Cielos se parece también a un negociante que se dedica-
ba a buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, fue a 
vender todo lo que tenía y la compró. El Reino de los Cielos se 
parece también a una red que se echa al mar y recoge toda cla-
se de peces. Cuando está llena, los pescadores la sacan a la orilla 
y, sentándose, recogen lo bueno en canastas y tiran lo que no 
sirve. Así sucederá al fin del mundo: vendrán los ángeles y sepa-
rarán a los malos de entre los justos, para arrojarlos en el horno 
ardiente. Allí habrá llanto y rechinar de dientes. ¿Comprendie-
ron todo esto?». «Sí», le respondieron. Entonces agregó: «Todo 
escriba convertido en discípulo del Reino de los Cielos se parece 
a un dueño de casa que saca de sus reservas lo nuevo y lo viejo».

«En el centro de la enseñanza de Jesús se encuentra el 
misterio del Reino de Dios, que el Evangelio compara con 
una perla y un tesoro (cf. Mt 13, 44-52)», dijo el Papa León 

XIV en su reflexión previa al rezo del Ángelus, desde la Plaza 
de la Libertad en Castel Gandolfo, el pasado domingo 26 de 
julio.

El Santo Padre reflexionó sobre el Evangelio del XVII do-
mingo del Tiempo Ordinario, señalando que «las parábolas 
dan a entender la sorpresa de quien encuentra lo que ni si-
quiera podía esperar, hasta el punto de que vender o dejar 
todo ya no parece una renuncia, sino una ganancia».

Aseguró el Pontífice que, «de hecho, desde las primeras 
páginas, los evangelistas describen el llamado de Jesús a se-
guirlo como algo irresistible: libre, sin duda, pero urgente y 
capaz de suscitar una respuesta inmediata, movida por el 
deseo».

El encuentro con el Reino de Dios

El Papa lo definió como «un primer aspecto importante 
de la forma en que Dios está cerca y se deja encontrar: el 

Johan Pacheco – Ciudad del Vaticano
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encuentro con su Reino es un punto de inflexión que no li-
mita, sino que amplía la vida. Si algo debe cambiar ahora, es 
para tener más posibilidades, no menos».

Señaló también «un segundo aspecto al que Jesús pa-
rece darle mucha importancia: quien encuentra el tesoro 
escondido en el campo es probablemente un campesino; 
la perla, en cambio, es reconocida por su gran valor por un 
comerciante, tal vez un viajero».

El Reino de Dios, un llamado a todos

De igual modo, hizo referencia a otras parábolas «en las 
que el Reino se deja vislumbrar en una mujer que amasa 
la harina, en otra que ordena la casa, en un rey que planea 
la guerra, en un hombre que diseña una torre, en adminis-
tradores que gestionan pagos o inversiones, en pastores y 
agricultores».

El Papa las resumió afirmando que «el Reino de Dios re-
vela su inestimable belleza de diversas maneras, pero llama 
a todos —hombres y mujeres, jóvenes y adultos mayores, 
pobres y ricos— a una profunda renovación. Todos pueden 
comprenderlo y se sienten atraídos por él».

Recordó que «incluso hoy, la Iglesia es una comunión de 
personas diferentes en cuanto a origen, cultura, habilidades 

y nivel de responsabilidad, pero todas llamadas a recono-
cerse como “uno” en Jesucristo: Él es el tesoro escondido, 
la perla preciosa, la red que recoge al que está disperso».

Dios no hace distinción de personas

«Desde el principio, de hecho, Jesús llamó y reunió a su 
alrededor a personas que, de otra manera, nunca se ha-
brían conocido. Así fue precisamente como demostró que 
Dios no hace distinción de personas y que su elección es 
una predilección preferencial por los pequeños y los descar-
tados», expresó el Pontífice.

Finalmente, el Papa invitó a pedir «el don de identificar la 
perla de gran valor, de saber reconocer el tesoro por el que 
vale la pena venderlo todo».

La industria del consumo envenena el corazón

Alerta que, «mientras la industria del consumo nos altera 
el gusto, creando siempre nuevas necesidades para luego 
vendernos respuestas que no sacian y, a veces, envenenan 
el corazón, debemos aprender a captar lo que realmente 
importa: el tesoro de la relación con Dios, que nos abre a 
la alegría y nos ayuda a vivir mejor las relaciones entre no-
sotros».
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La Asunción de María: el cielo se abre para la humanidad

"El Todopoderoso ha hecho obras grandes por mí" (Lc 1,49).

Cada 15 de agosto la Iglesia celebra una de las fies-
tas marianas más hermosas y llenas de esperanza: la 
Asunción de la Santísima Virgen María. No se trata solo 
de recordar el final de la vida terrena de María, sino de 
contemplar el destino glorioso que Dios ha preparado 
para quienes permanecen fieles a Él.

Conviene recordar que la Iglesia habla de la Asunción de 
María y no de su Ascensión. Jesucristo ascendió al cielo por 
su propio poder divino; María, en cambio, fue llevada al cie-
lo en cuerpo y alma por la gracia de Dios. Todo en ella es un 
don recibido del Señor, desde su concepción inmaculada 
hasta su glorificación.

María, la primera en participar plenamente de la 
victoria de Cristo

La Asunción no es un privilegio aislado concedido 
únicamente a María. Es, sobre todo, el fruto de la re-
surrección de Jesucristo. Allí donde Cristo ha vencido al 
pecado y a la muerte, María aparece como la primera 
criatura que participa plenamente de esa victoria.

Por eso, la Virgen es el reflejo más puro de la prome-

sa cristiana. En ella contemplamos lo que Dios desea 
realizar en cada uno de nosotros: conducirnos a la vida 
eterna y hacernos partícipes de su gloria.

La Iglesia ve en María la imagen de su propio desti-
no. Lo que hoy celebramos en la Madre del Señor es la 
esperanza que un día alcanzará todo el Pueblo de Dios.

Una vida marcada por el "sí"

La grandeza de María no comenzó cuando fue lle-
vada al cielo. Su gloria nació mucho antes, en Nazaret, 
cuando respondió al ángel con aquellas palabras que 
cambiaron la historia:

"He aquí la esclava del Señor; hágase en mí 
según tu palabra" (Lc 1,38).

Su existencia fue un continuo acto de confianza. Per-
maneció fiel en los momentos de alegría y también en 
la oscuridad del Calvario. Nunca buscó honores ni pri-
vilegios; aceptó ocupar el último lugar para que Dios 
ocupara el primero.

Precisamente esa humildad es la que Dios exalta. La 
Asunción nos enseña que quien vive para Dios nunca 
pierde; al contrario, encuentra la verdadera plenitud.

Un signo de esperanza para nuestro tiempo

Vivimos en una sociedad que muchas veces pone 
toda su confianza en el éxito inmediato, el bienestar 
material o la fama. Sin embargo, esas realidades son 
pasajeras. La Asunción nos invita a levantar la mirada 
hacia aquello que permanece para siempre.

María nos recuerda que nuestra existencia no termi-
na en el sepulcro. La muerte no tiene la última palabra. 
En Cristo resucitado se abre un horizonte nuevo donde 
la vida alcanza su plenitud.

Por eso, la solemnidad de la Asunción no es una fies-
ta de nostalgia, sino de esperanza. El cielo no es una 
idea lejana ni una promesa abstracta; es la meta hacia 
la que caminamos todos los creyentes.

Una Madre que sigue acompañando a la Iglesia

Ser llevada al cielo no significó que María se alejase 
de la humanidad. Desde la gloria de Dios continúa ejer-
ciendo su maternidad espiritual. Como en las bodas de 
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Caná, sigue conduciendo a los hombres hacia su Hijo y 
repitiendo silenciosamente:

"Hagan lo que Él les diga" (Jn 2,5).

Su presencia fortalece la fe de la Iglesia y anima a 
quienes viven momentos de sufrimiento, enfermedad, 
soledad o incertidumbre.

Quien contempla a María asunta al cielo descubre 
que la esperanza cristiana tiene un rostro cercano: el de 
una Madre que conoce nuestras luchas y nos acompaña 
en el camino hacia Cristo.

Mirar al cielo para transformar la tierra

La Asunción no nos invita a desentendernos de las 
responsabilidades de este mundo. Al contrario, quien 
tiene el corazón puesto en Dios aprende a amar mejor 
a los demás.

María vivió completamente entregada al servicio: vi-
sitó a Isabel, cuidó de Jesús, permaneció junto a los dis-

cípulos y acompañó a la Iglesia naciente con su oración. 
Su glorificación confirma que el amor humilde y silencio-
so nunca pasa desapercibido ante Dios.

Cada acto de servicio, cada gesto de misericordia y 
cada sacrificio ofrecido por amor tienen un valor eterno.

Para la reflexión

La Asunción de María es una invitación a vivir con es-
peranza. En un mundo marcado por el miedo, el indivi-
dualismo y la incertidumbre, la Virgen nos recuerda que 
Dios cumple sus promesas.

Si María ha llegado ya a la plenitud del Reino, también 
nosotros estamos llamados a recorrer ese mismo cami-
no siguiendo a Cristo.

Que al contemplar a la Madre elevada al cielo reno-
vemos nuestra confianza en Dios y hagamos de nues-
tra vida un constante "sí" a su voluntad, seguros de que 
quien permanece unido a Cristo participa ya desde aho-
ra de la vida que no tendrá fin.

Oración

María, Madre asunta al cielo, tú que viviste con un corazón com-
pletamente abierto a Dios, enséñanos a caminar con la misma 
confianza con la que acogiste su voluntad.

Haz que, en medio de las alegrías y dificultades de la vida, man-
tengamos siempre la mirada puesta en Cristo, vencedor del peca-
do y de la muerte.

Fortalece nuestra esperanza cuando el cansancio nos desanime; 
acompaña a nuestras familias, protege a la Iglesia y guía nuestros 
pasos hacia la patria celestial.

Que un día podamos unirnos al canto eterno de los santos para 
alabar por siempre al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

Amén.
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Cuando escuchar significa volver a compartir en familia

Guadalupe Anderson: “Recuperar la audición es ayudar a que una persona vuelva a comunicarse y a 
disfrutar de la vida”

"Effetá", que significa "Ábrete", fue la palabra que 
pronunció Jesús al devolver el oído y el habla a un hom-
bre sordo (Mc 7, 31-37). Aún hoy, recuperar la capacidad 
de escuchar sigue siendo una forma de abrir las puertas 
al encuentro con los demás, especialmente para quie-
nes, debido a la pérdida auditiva, terminan aislándose 
de su familia y de la comunidad.

Conversamos con Guadalupe Anderson, gerente de 
Cía. Latinoamericana de Audiología, quien nos compar-
te cómo una empresa familiar ha hecho del cuidado de 
la audición un servicio que busca mejorar la calidad de 
vida de muchas personas.

¿Cómo nació Cía. Latinoamericana de Audiología?

Nuestra historia comenzó alrededor del año 2002, 
aunque el origen de esta vocación familiar se remonta 
muchos años atrás. Soy la tercera generación dedicada 
al cuidado de la audición.

Todo empezó con mi abuelo, quien tenía pérdida au-
ditiva. Durante un viaje al extranjero conoció los prime-
ros audífonos y recibió la propuesta de traer esta tecno-
logía al Perú. A partir de esa experiencia, mis abuelos y 
mi madre estudiaron Fonoaudiología y formaron una de 
las primeras empresas dedicadas a brindar soluciones 

auditivas en nuestro país.

Más adelante continuaron mis padres y hoy tengo 
el privilegio de seguir ese legado. También estudié Fo-
noaudiología y procuro capacitarme constantemente 
para ofrecer una mejor atención a cada paciente. Es una 
profesión que realizo con mucha alegría.

La solidaridad también forma parte de su trabajo. ¿Qué 
acciones realizan en beneficio de la comunidad?

Participamos en campañas gratuitas organizadas por 
municipalidades, colegios y parroquias. Hemos trabaja-
do, por ejemplo, en el distrito de Magdalena, en diver-
sas instituciones educativas y en la parroquia Nuestra 
Señora de Fátima, en Miraflores.

Cuando una institución nos invita, realizamos evalua-
ciones auditivas sin costo mediante exámenes de au-
diometría. Nuestro objetivo es orientar a las personas 
y ayudarlas a conocer el estado de su audición para que 
puedan recibir la atención adecuada.

¿Cómo afecta la pérdida auditiva a las personas y a sus 
familias?

Muchas veces la pérdida auditiva aparece de manera 
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gradual. La persona siente que escucha sonidos, pero ya 
no comprende con claridad las conversaciones. Comien-
za a subir el volumen del televisor o pide constantemen-
te que le repitan lo que se ha dicho.

Con el tiempo, esto puede generar aislamiento. En las 
reuniones familiares algunas personas prefieren perma-
necer en silencio porque les cuesta seguir la conversa-
ción. Poco a poco dejan de participar y eso afecta tanto 
su vida social como su bienestar emocional.

Por eso es importante no esperar demasiado tiempo 
para realizar una evaluación auditiva. Detectar el proble-
ma a tiempo permite encontrar soluciones que mejoran 
significativamente la calidad de vida.

¿La pérdida auditiva afecta solo a los adultos mayores?

No. También atendemos a personas jóvenes. Existen 
trabajadores que, por estar expuestos durante muchos 
años a ruidos intensos, desarrollan pérdida auditiva. Asi-
mismo, el uso prolongado de audífonos para escuchar 
música a un volumen muy elevado puede producir da-
ños con el paso del tiempo.

Por ello es importante cuidar la salud auditiva desde 
edades tempranas y acudir a una evaluación cuando 
aparecen los primeros signos.

¿Qué valores inspiran el trabajo que realizan?

Más que instalar un audífono, buscamos acompa-
ñar a cada persona. Nos interesa conocer su realidad, 
escuchar sus preocupaciones y ofrecerle una aten-
ción cercana.

Siempre digo que también debemos ser amigos de 
nuestros pacientes. Muchas personas mayores viven 
solas o tienen dificultades para movilizarse. Pensan-
do en ellas, hemos implementado visitas a domicilio, 
llevando nuestros equipos para realizar las evaluacio-
nes en sus propias casas cuando lo necesitan.

¿Qué mensaje desea compartir con las familias?

Quisiera pedirles que tengan mucha paciencia y 
comprensión con los adultos mayores. Muchas veces 
ellos no se aíslan porque no quieran conversar, sino 
porque ya no escuchan bien y les resulta difícil enten-
der lo que sucede a su alrededor.

Ayudarlos a recuperar la audición significa devol-
verles la posibilidad de conversar con sus hijos y nie-
tos, participar nuevamente en las reuniones familia-

res, disfrutar de la Santa Misa y sentirse parte activa 
de la comunidad.

Lamentablemente, muchas personas jubiladas 
cuentan con recursos económicos limitados, por lo 
que el apoyo de la familia resulta fundamental para 
que puedan acceder a la atención que necesitan.

Escuchar también es un acto de amor

La pérdida auditiva no solo afecta los oídos; tam-
bién puede afectar las relaciones, la comunicación y 
la vida familiar. Detectarla a tiempo y acompañar con 
paciencia a quienes la padecen es una manera con-
creta de cuidar la dignidad de la persona.

Como recuerda el Evangelio, Jesús no solo devolvía 
la salud física, sino también la posibilidad de reen-
contrarse con los demás. Hoy, cada gesto de cercanía 
hacia un adulto mayor que lucha por escuchar mejor 
puede convertirse, también, en un auténtico gesto 
de amor cristiano.

Foto generado con AIFoto generado con AI
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Marta González, monja de clausura

La religiosa, de 29 años, explica cómo fue su profesión 
solemne como monja benedictina

Tomar la decisión de ser monja no es fácil. Implica re-
nunciar a aspectos importantes, como el matrimonio o 
la posibilidad de formar una familia, y asumir un modo 
de vida muy distinto al de la mayoría de las personas, 
marcado por la oración y el compromiso con la fe.

Sin embargo, las mujeres que anteponen la vocación 
religiosa a cualquier otro proyecto aseguran que ese ca-
mino les permite sentirse llenas y realizadas. Para ellas, 
no se trata de una renuncia, sino de una elección libre 
que responde a una llamada profunda y da sentido a su 
existencia.

Este es el caso de Marta González. Conocida en redes 
sociales como sor Marta, la joven, de tan solo 29 años, 
suele compartir con sus seguidores su experiencia como 
religiosa. A raíz de sus publicaciones, ha ido ganando po-

pularidad hasta el punto de que los medios de comuni-
cación se han interesado por su historia.

En su canal de YouTube, explica por qué se convirtió 
en monja de clausura. «Dios te llama y es donde vas a 
ser 100% feliz. Yo quería ser feliz. No hay más. Fue por 
puro egoísmo», indica. Desde entonces, ha pasado más 
de una década y sor Marta asegura que se siente muy 
agradecida. «Entregarme a la Iglesia lo vivo con genero-
sidad», sostiene.

En un vídeo relata uno de los momentos que recuer-
da con más alegría: su profesión solemne como monja 
benedictina. «Dicho de otra manera, le dije al Señor que 
quería ser solamente suya», apunta.

Sor Marta, monja de clausura, y la decisión que 
tomó hace tres años

Por: Inés Romero | https://www.abc.es/recreo/marta-gonzalez-monja-clausura-tres-anos-case-20260729082450-nt.html

“Hace tres años que me casé. No fue algo improvisado. Antes hubo un tiempo de búsqueda, de 
preguntas y de aprender a escuchar”

Sor Marta, monja de clausura, durante una entrevista. (YouTube)Inés Romero

https://www.abc.es/recreo/marta-gonzalez-monja-clausura-tres-anos-case-20260729082450-nt.html
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Marta González echa la vista atrás y recuerda uno de 
los momentos más importantes de su vida. «Hace tres 
años que me casé. No fue una boda como la que te estás 
imaginando. No hubo vestido blanco, pero sí una iglesia, 
una comunidad, un altar y una lámpara encendida», co-
menta.

La mujer explica que ese día hizo su profesión solemne 
como monja benedictina. «Dicho de otra manera, le dije 
al Señor que quería ser solamente suya. En la misa pedí 
a la madre abadesa ser admitida para siempre en esta 
comunidad. No fue algo improvisado. Antes hubo años 
de formación, de búsqueda, de preguntas, de aprender 
a escuchar y de descubrir si esta vida era realmente mi 
camino», sostiene.

Sor Marta detalla las tres cosas que solicitó que han 
supuesto un antes y un después: «Quiero vivir estable 
en este monasterio, quiero convertirme cada día y quie-
ro vivir en obediencia».

Asimismo, añadió una cuarta condición: «Suena gran-
de, pero es algo muy concreto. Quiero consagrarme a la 
oración por la Iglesia y por el mundo entero desde den-
tro de estos muros. Mi vida está ofrecida por él».

«Mi vocación no es una heroicidad, 
sino una gracia. Hoy doy gracias a Dios 
por haberme traído a esta vida y a este 

monasterio, por haberme hecho feliz 
aquí y por haberse dignado a casarse 
conmigo para siempre»

La religiosa relata que uno de los instantes que más 
le marcó fue el canto de las letanías. «Me tumbé en el 
suelo y, mientras yo estaba allí, la iglesia entera pedía 
ayuda a todos los Santos», apunta.

La monja de clausura añade que recibió varios obse-
quios. «El anillo, signo de mi desposorio con Cristo; el 
libro ‘Liturgia de las horas’, pues rezar es mi honor y mi 
obligación; la ‘Regla de San Benito’ y el velo negro», de-
clara.

Para ella, su vocación «no es una heroicidad, sino una 
gracia». «Hoy doy gracias a Dios por haberme traído a 
esta vida y a este monasterio, por haberme hecho fe-
liz aquí y por haberse dignado a casarse conmigo para 
siempre. Hace tres años llevé una lampara encendida al 
altar y esa sigue siendo mi intención: arder para él todos 
los días», concluye sor Marta.

https://youtu.be/dsplpeTKI6A?si=zf9ozz1x951MJqJk

https://youtu.be/dsplpeTKI6A?si=zf9ozz1x951MJqJk
https://youtu.be/dsplpeTKI6A?si=zf9ozz1x951MJqJk
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https://www.facebook.com/soldelamolina.pe/about/
https://www.cialatinoamericanadeaudiologia.com/
https://www.facebook.com/centroemanuel3/?locale=es_LA
https://www.calameo.com/read/0074349554f1d584cf1b2
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Estas palabras del Señor nos permiten comprender el 
misterio de los santos. La Iglesia no los venera porque 
hayan realizado hazañas extraordinarias, sino porque en 
ellos la vida de Cristo ha dado frutos abundantes. Los 
santos son hombres y mujeres en quienes el Evangelio 
ha llegado a ser una realidad visible.

Entre ellos ocupa un lugar singular Santa Rosa de 
Lima, la primera santa nacida en el continente america-
no. Su vida demuestra que la santidad no conoce fronte-
ras ni depende de una cultura determinada. Allí donde 
un corazón acoge plenamente a Cristo, el Evangelio flo-
rece con toda su belleza.

Una flor nacida en la Iglesia de América

Isabel Flores de Oliva nació en Lima el 20 de abril 
de 1586, cuando el Perú formaba parte del Virreinato 
español. Según una antigua tradición, siendo aún muy 
pequeña una persona contempló la extraordinaria be-
lleza de su rostro y exclamó que parecía una rosa. Desde 
entonces comenzó a ser llamada con ese nombre, que 
conservaría para siempre.

Su infancia transcurrió en el seno de una familia 
profundamente cristiana. Aprendió desde muy joven a 

Santa Rosa de Lima: 
la santidad que floreció en America

«Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes. Así como el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo 
si no permanece en la vid, tampoco ustedes si no permanecen en mí» (Jn 15, 4).

amar la oración, el silencio y el trabajo. Mientras ayuda-
ba en las tareas del hogar y colaboraba para sostener a 
su familia con labores de costura y jardinería, iba descu-
briendo que Dios la llamaba a una entrega total.

Deseó ingresar en un convento, pero comprendió 
que el Señor le pedía recorrer otro camino. Siguiendo el 
ejemplo de santa Catalina de Siena, ingresó en la Orden 
Seglar Dominicana y permaneció viviendo en la casa de 
sus padres. Allí construyó una pequeña ermita en el jar-
dín, donde dedicaba largas horas a la contemplación del 
misterio de Cristo.

Sin embargo, su unión con Dios nunca la apartó de los 
demás. Acogía en su propia casa a enfermos, ancianos y 
personas necesitadas, convencida de que en cada uno 
de ellos encontraba el rostro mismo del Señor.

Así, oración y caridad crecieron inseparablemente, 
como dos ramas que brotan del mismo tronco.

¿Por qué la Iglesia la proclamó santa?

Cuando el papa Clemente X la canonizó el 12 de abril 
de 1671, no quiso únicamente honrar a una mujer ejem-
plar del Perú. La Iglesia reconocía que la gracia de Cristo 
había producido en América uno de sus primeros y más 

En este lugar, hoy conocido como la Casa Museo y Santuario de Santa Rosa de Lima, transcurrió gran parte de la vida 
de Isabel Flores de Oliva (1586-1617). Entre estos muros aprendió a hacer de la oración un encuentro con Cristo y de 
la caridad un servicio concreto a los pobres y enfermos.
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hermosos frutos de santidad.
La canonización nunca es simplemente un reconocimiento 

de virtudes humanas. Es la confirmación de que una persona 
ha permitido que Dios transforme plenamente su existencia y 
que su vida puede ser propuesta como modelo para todos los 
cristianos.

Por eso Santa Rosa fue proclamada la primera santa del con-
tinente americano y, con el paso del tiempo, patrona principal 
del Perú, de América y de las Filipinas. En ella la Iglesia contem-
pló la universalidad del Evangelio: el mismo Cristo que llamó a 
los Apóstoles junto al mar de Galilea seguía llamando hombres 
y mujeres en tierras lejanas, haciendo florecer la santidad en 
una Iglesia joven.

Permanecer en Cristo

Si quisiéramos resumir toda la vida de Santa Rosa con una 
sola palabra del Evangelio, podríamos elegir esta: permanecer.
«Jesús dice: «Permanezcan en mí».

No se trata simplemente de creer en Él, ni solamente de 
admirarlo. Permanecer significa vivir continuamente unidos a 
Cristo, dejar que su Palabra habite en nosotros, permitir que su 
amor transforme nuestros pensamientos, nuestras decisiones 
y nuestras obras. Todo cuanto realizó Santa Rosa nació de esta 
comunión.

Con frecuencia se recuerda la austeridad de su vida y las pe-
nitencias que practicó. Sin embargo, sería un grave error pensar 
que el centro de su espiritualidad era el sacrificio. El centro era 
Cristo.

Cuando el amor ocupa verdaderamente el corazón, las re-
nuncias dejan de ser una carga para convertirse en una respues-
ta libre. La santidad nunca consiste en buscar el sufrimiento. 
Consiste en amar hasta el extremo.

La cruz sólo puede comprenderse a la luz del amor de Cristo. 
Separada de ese amor, pierde su significado.

La verdadera belleza

La tradición recuerda que Isabel recibió el nombre de Rosa 
por la hermosura de su rostro. Sin embargo, la belleza que hizo 
inmortal su nombre fue otra mucho más profunda.

La Escritura nos enseña que el fruto permanece únicamente 
cuando el sarmiento permanece unido a la vid.

Podemos contemplar aquí un hermoso símbolo. La rosa 
conserva su frescura mientras permanece unida a la planta que 
le comunica la vida. Cortada de su raíz, comienza lentamente a 
marchitarse.

La verdadera belleza del hombre no nace de sus capacidades 
ni de sus éxitos, sino de la comunión con Cristo. Separados de 
Él, terminamos por agotar nuestras fuerzas. Unidos a Él, nuestra 
vida produce frutos que permanecen para la eternidad.

Quizá este sea el mayor mensaje que Santa Rosa ofrece tam-
bién a nuestro tiempo.

La contemplación que se hace servicio

Existe una profunda unidad entre la oración y la caridad.
Quien contempla el rostro de Cristo aprende a reconocerlo 

también en el pobre, en el enfermo y en quien sufre. Por eso 
Santa Rosa dedicó gran parte de su vida a atender a los nece-
sitados.

No realizó grandes obras según los criterios del mundo. No 
fundó instituciones ni escribió tratados. Pero hizo algo mucho 
más importante: permitió que el amor de Cristo pasara a través 
de su propia vida.

Los santos nunca retienen para sí la gracia recibida; la con-
vierten en don para los demás.

Una enseñanza para todos nosotros

Cada santo manifiesta un aspecto particular del rostro de 
Cristo.

En Santa Rosa contemplamos la fuerza silenciosa de una vida 
completamente entregada al Señor. Su existencia nos recuerda 
que la santidad no consiste en hacer cosas extraordinarias, sino 
en permitir que Dios actúe sin reservas en nosotros.

Por eso su testimonio continúa siendo actual. No porque 
todos debamos reproducir las formas concretas de penitencia 
propias de su tiempo, sino porque todos estamos llamados a 
vivir la misma unión con Cristo que dio sentido a toda su exis-
tencia.

La Iglesia sigue proponiendo a Santa Rosa de Lima como 
modelo porque, al contemplarla, descubrimos algo mucho más 
grande que ella misma. Descubrimos que Cristo continúa ha-
ciendo nuevas todas las cosas y que el Evangelio conserva intac-
ta su capacidad de transformar el corazón humano.

Como una rosa unida a su tallo, Santa Rosa permaneció uni-
da a Cristo, la verdadera Vid. Y precisamente por ello su vida 
continúa difundiendo, después de más de cuatro siglos, el per-
fume de la santidad.
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https://losarrayanesperu.com/
https://provejec.com/
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https://sites.google.com/networklogis.com/networkcargolines

